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Eí PlEilí M E ! 
Nada liáy en físpaitá IrariVjuilo 

en el présenle ¡uslanle. Doquiera 
türigimoalH luira'ia vemos ¡(jelreos 
de lui-ha iítaiigrieuta ó pacíütu, pe­
ro liu-ha wl fin. 

En Barcelonü se ha perdido la 
paz y Irala de reslaljlet'<*rla la 
guardia rivil. En la capital de la 
nación libran rudm; batalla • los 
opuestos iniereses de huelguistas y 
empresas En el Norte, «n el Sui-, 
«n el Este, en el Oeste y en el cen­
tro menudean las huelgas más ó 
meaos paiítieas, lesionando junla-
ineote coa losiulicreses de ol)rerüs 
y palroivoslos repi-eseutados por 
el público. ( 

Al presente todo está i"«vHelto. 
La cuestión social ruje airada en 
deíebsár de ittia solución conve­
niente; y al par que ella moviendo 
gi"an trajin y Cdlde'ando laS pa­
siones, se .plantea laj-úéslíóti pÓM-
tica que lleva mAs calor al seno de 
las coleclivi lados: la lucha en los 

Las ()rimeri»s elecciones genera­
les dd (rt¿lq^4^á|^ie^l|ií%í'a}ídisimo 
entusiasmo. Desde aquellos tiem 
pos de la revolución dé Septiembre 
on que chocaban y Ccmbalieron 
ideas agrupando A las masas.no se 
habrá repetido el caso de que el 
cuerpo electoral se moviera con la 
enei'gia que ahyra., Ubprales de 
lo los los malii-es desde el dinásli 
co liaáta el socialista y consorva-
dores do lodos los colores desde 
ios que obe<iec«n a Siívela hasta 
los que riodetieuito A la Iradicion 
en la pei-sotra dé 13 Garlos, se ocu 
pao en los preparativos de la con* 
ll'uda próximay de la cual han dé 
surgir los,componentes,del primer 
Congreso esyíiíÍQl del présenle si, 

«'o 
El trabajo de tantos can<]idatoS 

como se dispulatt' el triunfo; lá 
labor de los millares de agentes 

i d o s ÜÁACMZaí. dSf v o t o s ; \^ luuioiíafes coino'u fós<;x&iiije.io«; igual' li 

d e la«J0vJi'ÍÓIl.4«d:nLerV6Dl0 jos inorafés ijiwr!i'í<)s imá»;^ ilso 

liticil siempre y 'dada á sov- -v̂^ «'"''''̂ 'i.''» K<»;'«̂ Î"'>"̂ ¿̂  y goi.̂ inmios), 

E! paí̂ o .seifi ,siei)i|UH ídBlaiitado y en melAiieo <V en tetras «1« 
fácii cobro—Oormsponsaltia en F*a,rf.s, A. fjorftt.tts r«í» OanmartiD 
61; y d. .imitas, FHH*;oiMK-M«utinartie. .TÍ. 

dedinados 
faena 
Pes'—ditlci 
presas para; lósmeiioá listos—y él 
te'moi' y lá ''nrr^redíiít' por lo qite 
puedan prodiicir' loa ek-rtltlñloá, 
llevaí) al Animo 'cierta iulranqiini-
dad'qué de un .distrito se >Uina á 
Qtrq distrito y de una circunscrip­
ción a otra, inradiendo ¿España 
en una atmósfera de desí^sosiego. 

Estamos en plena eíervescenci-A 
politit^a y social. La cnesliott obre­
ra mantiene la lensioB de los espí­
ritus en determinadas regiones La 
polilica la m^Mieité en tofos y a 
eslí<s horas y mientras PO stj 
íicumule al üiinpo pasado el dia de 
la lucha, se irá exacerbando hasta 
llegar al colmo 

Sí'eslo eá <ilié él' cu^i|)o eítq Qi;al 
se regenera Si ese movimiento fe­
bril que se nota^, iijdica .que las 
c l a s e s n é u t i a s s á l e b d e su a l b m ' a " ' iiabla, unicho yorrá- y «ío.iio el Oon-eo ha-
p j l ' a l o m a r {Mil|k9.<{n lo q u e a taf le á i Ma nmclio, p«v yews^idad Un da («luivoMi-
l0*Í09|< b e n d i t o , s e a e s e d e s p e r t a r ¡ «o iilgiiiias veces, anmiiie i)0 tiintiiM ooiiio 

que está diciendo «i voces q^ejis-
paña DO es uaa nación muerta si 
no ([uc ';iii conserva dvenles y 

I- itív-aularso y aiídar. 

p^Viroa y ricos; iu)l)|(''!i' y jilel>óyo.s. De iiio-
do ijii(> l;iC'fiwiciii de Hii Vicciiin S(í extiende 
:'i todii eliiHO de vélilcioiies. 

Sus píirtiu'ljnfiüues no liiiu O(.'a:i¡t)iiado 
rinoliiiioiien, ni gras'es inoHneíi, ni ovisis 
iiiin¡«t<'i'i'dis. Anníiue al.ijiuia vez lian iu-
íluido d¡i-eetanieiit(! «obre el oí'den piiViIioo 
110 liji sido de modo violenta, no es ló¿>;ico 
(]no esto suceda, por lo menos nii;'ntia» 
predomínela funesta política que oViliga á 
eoiisideíai' do niayov ti-ascendencia la próxi­
ma crisis (¿lie el refíular y pro|i;i-e8ivo 
funcionamiento de la administnición itú-
l.lica. 

Pero, en cambio, si pued:; olmervarse sin 
diCicultad cierta predisposición en las gen-
tos conti-a el (Jorreo: una crítica constante 
y general, a<!entuadamout.e s.ívera, sorncT 
.iaiite al znuiViido do inmensa colmena. Y 
e«t^ fiAe^si^ vmbA »Ífe »ov en la misma 
importancia del servicio de comios. 

Dice un refrán vulgar (pie quien mucho 

PARÉNTESIS 
EL CORREO 

En cana en la calle, en el café, en el 
toíitro, on el casino, en títdas partes oiréis 
hablar del cCorreo», importantísimo servi-
••io (pie el Estado i)rcstJV á I¡t Sociedad pro-
porciouándolii medios regidai-es y garanti­
zados purn í'oinunieftr.<e, con secreto, indi­
viduos y colectividades á quienes la dis­
tancia oUigiv á'«iiítitiiüí.lif ípívtiibra por td 
escrito, y el apretón deírtianort ó BJ abmzo 
cúun(Í<i> lio el boítttóu y derinín argumentos 
de fnAza, por signíw ca#„'*líÜcos, cnj'á in-
toryíí^tíieióu hubiera juzgado cruel en al­
gunos casos el niisniísinio Torquennula. 

De todos los s.n-vicios públicos es el (¡ue 
con jnayor ctrfiéhuwia preocupa á las gen­
tes, Y ge eoiuprende. Su ínncioiiauíiento 

afecfaá todos loa iutcn>iaa» \n J,ui.iiUOÁ.lMi^,jilto^.Mfl•&líaa^•<'" ' " J a generación 
individuales que á los 8t>ciales, tanto á los 

gratuitjimente se cree.' 
EÍ tó>( •reo es la disculpa do todóirlos irio-

V080S. ' 

El tramposo de innh» te, di<'e al acreedor 
((¡le uuljtutiai Tí remileldu...'^ cifi-.-is ili' isa 
deiula: el perezoso aseíjuia que *(omo un-
lirá» por >»/« C(M/ÍI'/ÜÍT«...» y todita damos 
l)or perdida» las cartas que tios molesta es 
cribir ó contestar, sol»re todo nquellns en 
qué se nos pide ó se nos exige al.grtn dineío. 
l ío es'tas no llegrt una sola cíil'ta á su des­
tino. 

Y no hay otro remedio; al correo se lo 
cargan todos estos muertos, aunque to.log 
estemos convencidos dé que los hijos de 
Adán y Eva ya aljusaron do habilidades 
parecidas. 

. Aiguiift vf'z son ciertos los toros. 
Pero es i>reciso recordar qno «alguna vez 

se dnewiWS ellliUi» -}Ian|erosj y no hay ra­
zón ;i)Sní ser más ^xigeiite cpu el, servicio 
do eorroos (pie con el gran poeta. 

Además, hay que tener en cuenta, la in­
mensa dnbtidad ó inllnita variedad de ser­
vicios (pie el correo presta, ,ya como auxi­
liar de txnlos los denuis sorvicios, .ya como 
médium ini las reía^-i^ueft entro particula­
res. Y no puedo extrañar, por lo tanto, que 

corres­
ponde la mayor parte á la perfectibilidad 

humana, empañen su ex](lendoroaa liri- , 
llantez. 
, Por último, so equivocan cuantos des­

darían el servicio de correos, considerando 
que el telégrafo puede sustituirle (-0,1 el 
tiempo; porque si bien el telégrafo pudiera 
ganar en economía al correo, desd»' luego 
puede nsogucarse que jamás logi>vnl hi re 
serva, indispensable en iimchas o.-asionos • 
y siempre agi'ailable, (pii- ¡i éste cara<-te-
riza. 

De suerte que, por lo menos, habrán do 
sor siempre do la esoliisiva competencia 
del Correo las relaciones familiares y todas 
cuantas, perteneciendo al dominio de la 
intimidad ó del cariño, so sentirían ¡iiofa-
nadascon la relación oficial. 

Y con solo ésto ya tioiie bastante niidón 
el Correo; y ya os digno de na lugar distin­
guido on las preocupaciones de todos, prin­
cipalmente de los (pie pueden luejorarlo. 

A, Aguilera y Arjona. 

Madrid-^Mayo—1901. 

Desde Madrid 
l^H. DiHECTQU 

' Mufty 9«üotmío: JEka ui i propósito en vía r 
hoy ét iiüIcdoB una orónioa purainoltl'O «<i'Jt|:s-
tiea, iwra l«4w»«yei; luemnianMité á la Ex-
pAS4(rióii con mi o/o*í-cn»e 4uljiinío, dispues­
to ú examinar minucioiKimeiiite hasta Ja sala 
del c(ti»en, donde el día d»? la apertura oli-
«ial pudo ver verdaderos (n<:i$¡naton artisti-

iP©roco|uoel hon^)re pi'ojKiiie y , . , otio 
hdiHt)te dispone,' lá apertura (ífIcialiFuó una 
fiesta aislada y sin solución de continui­
dad, y ayer las puertas de la Exposición es­
tuvieron cerradas á piedra y lodo. 

El acto semi-imaiigural estuvo muy con­
currido. Yo me coloqué en la galería del sa-
lóu central, y allí vi á ojo dy pájaro la ce­
remonia de rúbrica, con asisteinúa de la 
Jteal fiíipilia, Cuerpo diploniático y Minis­
tros y altos personajes, engaloiiados y ad-
niirablemonto juendidos. 

Ví.,tainbién, ŷ la dejé para la última, 
porque <̂ r<!o con las sjigradas Escrituras 
que «los últimos serán h)8 primeros^, á la 
encantadora hya del Sr: IJíilU'icli, que, en 
pié juiíto al artístico jai:rüu de Jionlliui-e, 
parecía, cou sti eUígautííiima ioihtte, blanca, 
uuti estatuilla gentil y airosa Uoua do ar­
monías, aiíte la que el artista ó ol rufián ae 
sorpieudÁercui, guiados p,or n» spntiniiento 
de la simpatía (pío irradia. 

TT. 

ella; pero gentes que no han hecho nnis quo 
voiijla'el 4ii»*do la npur(tu'^ dotlia P^posicíóu 
de pié, esbelta, niajeetiiosa, coa su tnyo 
blaiK'o muy huijo y ondulante, su sombre-
''o niahn, ĉI hoiiqii'jf y el catálo.ío on ía ma­
no, 1'ojo cat:;logo y hoíupiet ípio '8»>j;itiiiíu 
conipllítand'ü d conjunto, matiejatlo* eou 
veí'diidoro ai'té por los más' rtisíjtííitrtftsos 
nioviiuientos fe'iheniles; ,!.';('¡itos, repito,' ^ l e , 
como mi ci'cí'roney asesor artístico, Alejan­
dro Bhor, no hiin hecho irtás qtlo verla, me 
hacíafi notar todo esto que ya tenía ,yo sa­
bido do memoria. 

Y'o que no me las doy de super-arHíta, 
veía qno aiiuelía ílgura en pié, esbelta, nui-
jestuosa, con un trajo blanco mn.y largo y 
ondulante, su soinbiei-o malva, el Iwnquot 
multicolor y el rojo catálogo era ol raiís en­
cantador niotifo paia un cuadro de iáitten-
sa vida: Alejandro no hacía nlAs ijué decir­
me alto cuanto yo pensaba. 

El Himno argentino; la marcha Itodl y 
las rtírt?)rtrfi'e)'/rt« de rito, llonarOA el' espa­
cio, y si Bhér no mO díco qúb' una 'áo UM 
cosas qat' sonaban <u-a el Canto Ál Arte'y yo 
me figuro quri estábamos en lina éiísa de 
floras. ¡Al iltímonio leoi'iirro ón uu sltióce-
írado desplogai- tanta música á úh "WoWfpo! 

El público selecto pero liuij' nlnindante y 
excosb de Wrtiísin(/, püí'Sto (pie no fíéjier-
mitín la entrada 011 casi niugiiua s-íla 'por 
estar én" ella la RealFamilia. ' '" 

Resumen: niodla hola do Ifíz parrf ver 
las obras, milclia cara'bonita y el jittróa 
que la Argentina regala á H. M.' eii m«idio 
do la sala central, rodeado do giilritaldag 
de lloros y d» curiosos qno abren lá Hátfft y 
cantan las alabanijas qué han otdO' á la pa-
trona ó han leído ou el'periódico. 

El j a r r ó n - q u e no os jarrón, sino itua 
esfera coronada por una hoja qu«í imita la 
boca es,desde lufigo, la obra de un ártiWa; 
pero ni el pie está discurrido' con atte, ni 
la gniriiald:i simbólica ipro le rod«ia tíeae 
mucha idea, ni Ins asas ostáa soQadá.R al 
tenor que estudiadas. 

A mi pobre entoiider, tiene más de po-

Que me perdone líenlliiire si me. loe; yo 
¡le rtííiiíjfii) más q«ii naiVitf, ^íllf f^fo fiacel 
í.Wtigtn¿tÍlue hv/¿i)liglMáó}i dif ét i$i>|ilil>l« 
en sns creaciones. 

En mi próxima carta dipé á ustedes de­
talles do las pinturas y esculturas, ai he. 
mo8 podido traspasar la puerta. 

Y para que mi carta do hoy sea toda de 
arto diré ú ustedes qué la última novóla de 

«^xffmmnms^mmfi. ^«»*«««-«««*«««*^ »mmm,,^mmmm*m^m,,mmmm».^ 
><t»f*h»»Miiiim9tim>mimmmmmm 
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EL SITIO ÜE SEBASTOPOL 11 
••Sív>. rJ :'.: 

BIHLIOTKCA 1>E EL tJCo m CAUTAÜENÁ ló ' ''é. ÉíriomÍÉiiAkiüi tíl • 

T;ÍÍÍ'»'J -I.; 

j§f^'4^ocp(!lón grande 08*(»8p'e(*jíáVoé8t^)i* lllíriida á 
SeíjaBtopoi, Én vano procurhré i i desbubifK éri^-ui»! 

fijionoiiii« 

Jin dei lá vida ordinar ia: iíí-tíiífcA o^o^adAs en sd i la-
j^^.^9,4 dUr iM, de m o l o qtie r s rfptóétíkréti vues t ra 

px^liaoión cxftserada, pítíÜínñh éh'tfálii}ñó sólo U 
.̂ ^•};tactitttá <íe'lH"'opTííión q tó i í o r - ^Ut6é"R)1 -Mí t e l8 
^ 4 P ] bcrql8n|o 'deló8dkrinS¿i 'e8 ' ' ! l<í-áefeá^ 
, ,jj)a*yer»t%«d: í e lá dSScripCióíJ (^ue ¿It Vaif BtJáhft del 

. J ^Ml're'i^b'lSohc,'^^ rtiiíWárcedo-
I* , / ,ef | | e iieilan éViliíe. Ilrfólntí^^^^ 
" s a b l d á l ^ a l ú á r t e , vísatlórdelfensofes'a'ei'ffeprWi* eri 
. , nUUífar mUrap de la dé fe i i í s i io íe jo t - i í a f i ; Mitrad 

» » 3 ' » A . . i A . í C . . . vJít...á:f . . i . t t .u*»; ««^^"^ttéi-tll están 
HdléffcUMH'es de 

' M i - M i e s y 
t i i i t ír im>8, prisndiJso8*y1j<yiirf«o«<','pÉfrt o9il»íí»Vedo-
r e s y prop'os píiiá'efi*»áiíif«áhriíi IBiítíffií,. pa'-s, en 
el salón que hastif 'éíif'=»!a*ícli'Vfti'ITr%lft- p a r t Us 
gesionét de la Asaiublñi. A^éñ'a^ li'a's/'AfS'Ilhiirio I* 

' ' " p é t t ; Süalilff él^iof'^qrfe é*!»íítiíh«\.'«il*«irtw ó cin-
"üi iei i táW^tí tád^k ót^MéDiiiiVft'. H ^ c^i t«^ •» tieiitl-
luiento que os detiene en el umbÍ**!fde1*Wt»;es un 
«eptimieato vorgonioio; «vaosad resMlutuiente, 00 

loé tfrstes'vestiglos dt»l oaiupb he coilibiilie ea ti«uipo 
deBueír'a'sMMii peí'«foqulef * la vliíü. L* p ' imtíra 

"liufiréslóft 63, á nó du'tfiír.deiágíradableitftn ex t r aña 
móVo.'á'dé l i vtaai'tfi«tíaná éán'U oaiiVpetítre; de la 
'cYájBrañl'e'oftítfad^'el vi\?ad'ftin1¡rosOj ttó WftiW imda de 

a f ráo t ly- ryo ' í^hdca ooii stt 'Rbrrible «(MVtf(»et«? hasta 
ós^p'árécé qlio' todbtf, j^ireüá'del fé>ro'r «e'«A¡(áe «n el 

*'yáo{o.*í*^r'á'ejfa&litf<íiii 'áa 6e>b^ él ro8ti>o d e «quiellos 
qué en VédürfítteltrÜ' sis* «"tfBféil y hablareis de otro 

\iiodo'; B'ijádj^ bteií ii!Í«%qt^f%Óldad6(Wl t r en qae lie-
vWi bk'ber los éáíítWb^^kfdttévBa t rbik», t a r a rean -
.4„'¿•ít'»«i''>¥i_'««.>'''•l'u~ililS'á'/4«i%l Vtn «a .•m-ur•>._(•».A « . . . 

K^/os t i í f ^éV^cüfc l^ tó f i^ t t ^ í e f t íooad t t i s i r»»* oa-

tf<t'%ía¿q«m*td%»fa«^éi'éWI« aplomo. e o i » o » i » 8 t a -
'"fTéífbTf Ttrtft óWññUeltyiKiíctíiiiíraiei» 1«««L eaípre-

" ' f l ó f eÜ l«'cíftTl»*a«"«KÍ«ef^»¿i<íl que p«»í» «a t» vi>f con 
" ^ t f a l r t * délA'épí'*'*«l'''«'»>^«'»*«'»i*<>«•'ai"«ln«ro que 
*' í t i l í i ' s é i^ipií.^étftafa'Wbi'e laíbuí. icnéaf í do lique-

II08 soldados discipTlniíírids í(tfo eapclran%onlas óaini-
' fÍ.»¿'Íl4'en(fa^ft%élo quofai6 en no tiempo 8«1« de 

' i a 'Asamblea , 'y ha^tá e t l é l iu*rtiü de a q a é ü a luucha-
'ob* qaé'atriiviesiL l á cálTe dlil^á'ndo die un adoqain ft 
otro por temor de eoBnoiarse el vestí do color de roea. 

deséitracaii do él,sin cesar. «¡Por aqn(, Vae&liá No­
bleza; a la PVafsknys!» -- y duS ó tn I in'ariúórós vio-
Jos, de pié en s iu botes, os ofrecen sus serVloioí. Jáí-
cejéis el mAs próximo, pasando sin pisar sbbVe ól ca­
dáver medio ilesRompucsto de un caballo negro su 
m^rgido en'el fango, & dos pasos do ¡a jyRiqailla, y 
•vais á santaroa á popa^ oo'gtendo Ía caña del t imón. 
Ü3 alejHis do la i .bein; en tomo vuesl io bti l la ef mar 
herido pj i el sol de la m^flsn», an t t vos. ufi « t « « d o 
m a n n c i o , en\ ue to en su ^«b in de píul ^e oam<íii'>, y 
un machacho d^ eabe/lrra jo^^/^^J^reóaarrrkpidainen-
te. j^iiijlsjli yisttjjiíol* íc» finques gfganlescos, da 
rasco plctada A franjas, por la t ada espdK idi.i>, y á 

rielante dv las QI«S; y ft los lindos edlflcios de la citl-
^,^, cl«d;^e colores^claifo» que el sol n a u ' H t e Ufte, d^ son-

¡;: f^'^MP,""'^"'''' y ' \ 1 ' ^ linea blanca ^e^tsijum^^qtji® ' ' ° ' 
dea ei romrcolas y los barcos 8un?Vrg¡dósÍ de iBs que 
eu 'gen tns temenle , sbbre ' la 'sof oVflcíe del «gQ»! ' « • 
negiac puntas de los mástilee: y háo'a V*. esctfadra 

y'éde faro en el lejsno onstal di tuemiga , oue s i r yede t a roen e l le jsno cristal de las 
agua», y, en lin, a Us (pdas rizadas .t,n que Jugue-
(can k s g l o h a l o s asimos que IÜS remos hF^c^n sal tar 
con sus gojpelazop. Y uis al propio tii mpo et, sonido 

, 'toiilrormiíde la? vope^qne,el, agu^ *!' I";"?,' í *l ^^^' 
nar grandioso det dahoDcio,* que parece ir aam«ntH.a' 


